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RESUMEN: Se presenta un catálogo comentado e ilustrado de las especies conocidas en la 
actualidad pertenecientes al género Hieracium L. (Asteraceae) en el territorio de la Comunidad 
Valenciana (E de España), acompañado de claves de identificación. Palabras clave: plantas vasculares; 
Hieracium; Asteraceae; Comunidad Valenciana; España. 

ABSTRACT: The genus Hieracium L. (Asteraceae) in Valencia region (E Spain). An analytic, 
annotated and illustrated catalogue of the genus Hieracium L. (Asteraceae) in Valencia region (E Spain) 
is here presented. Keywords: vascular plants; Hieracium; Asteraceae; Valencian Community; Spain. 

 
 

INTRODUCCIÓN 

Nuestro amigo Emilio Laguna, tantos años en la cús-
pide de la conservación de la flora en la Comunidad Va-
lenciana, nos ha sugerido la publicación de una síntesis 
monográfica analítica (con claves de identificación) del 
género Hieracium, actualizada, ilustrada, simplificada y 
práctica, para su uso por parte de agentes forestales y téc-
nicos medioambientales, además de por aficionados no 
acostumbrados a tan complejo género. 

A nivel europeo o peninsular no sería posible una 
aproximación simplificada como la que pretendemos ha-
cer aquí, dado el gran número de especies intervinientes; 
pero sí en un territorio no solo de dimensiones bastante li-
mitadas, sino de condiciones mayoritarias típicamente me-
diterráneas –no adecuadas para los representantes de este 
género–, donde entran pocas especies y la mayoría con 
poblaciones muy escasas o locales ubicadas en territorios 
limítrofes con provincias limítrofes (Cuenca, Teruel o Ta-
rragona) donde son más frecuentes los rincones de me-
diterraneidad menos acusada. 

Al decir que el catálogo de especies es limitado no de-
cimos que haya pocas, sino que su porcentaje es bajo 
frente a las conocidas en España. En nuestra reciente 
monografía (MATEO & EGIDO, 2017) señalábamos 339 y 
a día de hoy ya superarían las 350, siendo 500 un número 
más realista, que probablemente se alcanzará a conocer 
en una década. En tal contexto, las 59 especies que aquí 
señalamos vienen a representar cerca del 18% de lo ac-
tualmente conocido en España. 

Ello se debe a que hay una gran asimetría en la repre-
sentación ibérica del género. Destaca un gran núcleo pire-
naico, que reúne más de la mitad de tal representación, 
que se prolonga por un importante núcleo cantábrico, que 
mantiene una fuerte diversidad. Luego vienen los montes 
catalanídicos en el Este, la Cordillera Ibérica y el Sistema 
Central, donde el bajón es notable; mientras que en las 
mesetas, las sierras meridionales y litorales (más al sur 
del Maestrazgo) o en las Baleares, se profundiza tal bajón 
hasta mínimos. 

Así las cosas, no es práctico presentar unas claves glo-
bales sin más, ya que muchas de las especies no van a po-
der ser distinguibles por un no especialista que no lleve 
muchos años familiarizándose con ellas. Para acercarnos 
a este género tenemos que acudir mediante rodeos. 

Lo primero que hay que subrayar es que nos encontra-
mos ante un género donde el sistema abierto de reproduc-
ción, generando una gran hibridación, unido al manteni-
miento de las especies hibridógenas principalmente a tra-
vés de procesos apomícticos (formación de semillas sin 
intervención de polen ajeno), da lugar a que con los años 
se haya llegado una biodiversidad muy grande, ante la 
que cabe volver la espalda y considerar que es inabor-
dable o enfrentarse a su reconocimiento –al menos por 
grupos o unidades afines– y aplicar nombre a tales estir-
pes hibridógenas e incluso proponer los posibles parenta-
les que hayan intervenido, lo que nos ayudará a limitar las 
propuestas; ya que si damos por hipótesis asentada que H. 
pulmonarioides viene del par amplexicaule/murorum, 
cualquier población en la que deduzcamos este mismo 
origen le aplicaremos el mismo nombre, aunque a veces 
pueda presentar aspectos variables, que –sin tal apoyo– 
podríamos acabar aplicándole un nombre diferente, mul-
tiplicando hasta el infinito el sistema. 

Metodológicamente llevamos unos 30 años reflexio-
nando y puliendo el sistema de trabajo, habiendo llegado 
a uno, que explicamos en nuestra monografía (MATEO & 
EGIDO, 2017), que resumidamente supone el considerar la 
existencia de 4 niveles de especies: 

 

A. Especies principales. De distribución más o me-
nos amplia (excepto especies relícticas). En teoría serían 
las formas ancestrales, no originadas por introgresión, 
donde dominan las de dotación cromosómica diploide. Su 
número es bastante limitado (unas 40-50 en España, unas 
13 en la Comunidad Valenciana). 

 

B. Especies intermedias con comportamiento de 
principales. En ellas vemos características morfológico-
ecológicas que sugieren un origen hibridógeno (incluyen-
do una dotación mayoritaria triploide), pero una distribu-
ción amplia, incluso más allá de la que corresponde a sus 
presuntos parentales; estirpes que acaban actuando como 
parentales secundarios de muchas otras especies menores. 

 

C. Intermedias de primer orden con comporta-
miento cercano a un híbrido. Deducimos en ellas la 
intervención de dos especies A o B en su génesis y crecen 
el en entorno de estas dos especies, aunque a veces con 
poblaciones más boyantes que éstas (cierto tránsito hacia 
las B). 
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D. Intermedias de segundo orden con comporta-
miento cercano a un híbrido. Deducimos de ellas la in-
tervención de tres especies A o B en su génesis, creciendo 
en el entorno de las mismas. 

En teoría, y desgraciadamente en la práctica, las po-
blaciones reales del género no se detienen aquí, sino que 
siguen cruzándose hasta niveles de orden tercero, cuarto, 
etc.; situación que imposibilita completamente deducir un 
origen concreto por sus caracteres morfológicos, amén de 
abrir la puerta a la consideración de miles y miles de uni-
dades, para las que la aplicación de un nombre científico 
no tendría ninguna utilidad práctica. Por ello hemos deci-
dido cerrar el sistema en las especies que llamamos D, ya 
muy complejas para el no especialista, pero aún recono-
cibles. 

La propuesta de tal itinerario tiene que pasar nece-
sariamente por la familiarización con las especies A, que 
representan el corazón de la hieraciología. Por ello vamos 
a empezar por presentarlas, listarlas e indicar sus elemen-
tos diferenciales. 

 
A. Especies principales del género Hieracium 

en la flora valenciana 
 

Antes de nada, tenemos que señalar que las 13 espe-
cies principales que vamos a comentar se pueden reunir 
en 4 grupos principales (secciones del género o grupos de 
secciones afines). 

 

1. Gr. Amplexicaule: Planta completamente cubierta 
de pelosidad glandular, muy pegajosa, afectando sobre 
todo a tallos, hojas e involucros. 

 

2. Gr. Sabaudum: Planta afilópoda, es decir que no 
muestra roseta de ojas verdes nunca o al menos durante la 
floración. Las hojas son caulinares y abundantes (habitual-
tualmente más de 10, pudiendo alcanzar las 30-50), es-
tando secas las de la parte baja cuando florecen, lo que 
suele ocurrir de modo bastante tardío (entre agosto y no-
viembre). También destacan por el color oscuro de sus 
estigmas (amarillos en las restantes). 

 

3. Gr. Murorum: Plantas filópodas, siempre con ro-
setas basales de hojas verdes en la floración, acompaña-
das o no de hojas caulinares. Las basales suelen tener un 
limbo ancho (tendencia ovada o elíptica), de base trun-
cada y margen dentado. Cuando caen los frutos se obser-
van los receptáculos de los capítulos, que se muestran 
glabros. Tienden a ser más bien de porte elevado (unos 3-
6 dm), aunque a veces son algo más bajas. 

 

4. Gr. Laniferum: Como las anteriores son filópodas 
y -en las de nuestra zona- además de ello son eriópodas, 
es decir que llevan un acúmulo de pelos blancos y largos 
en la base de los peciolos de las hojas inferiores, sobre la 
cepa. Su porte es bajo o discreto (cerca de 1-3 dm), con 
hojas basales de tendencia oblanceolada, no o poco denta-
das, no o apenas pecioladas, con limbo atenuado en la ba-
se, mostrando casi siempre alguna hoja caulinar (que tien-
den a ser sentadas y abrazadoras). El carácter más fiable 
para diferenciarlas es que sus receptáculos siempre están 
densamente cubiertos de unos cortos pelos blancos, muy 
apreciables con aumento. Si los capítulos están en flor 
hay que extraer las flores y ver la superficie del fondo, 
aunque lo ideal es verlo en los capítulos recién pasados, 

cuando el involucro de pliega hacia abajo y deja el recep-
táculo a la vista. En todo caso recomendamos, al recolec-
tar muestras, procurar que alguna disponga de tales capí-
tulos pasados. 

 

Para cada especie que vamos a enumerar se indicará su 
nombre completo, con el protólogo, seguido de un nombre en 
castellano (según propuesta de nuestra monografía previa), 
siempre precedido de la abreviatura “hier.”, que aludiría al tér-
mino general de “hieracio”. Se completa el párrafo con referen-
cia al tipo de especie en que la incluimos (B, C o D) y la locali-
dad donde se recolectó el tipo (con la abreviatura latina de los 
paises delante). Las localidades españolas van completadas con 
la alusión a la provincia en que se inscriben. Si el país es España 
(Hs), se señala en cursiva-negrita, también si la provincia es una 
de las tres de la Comunidad Valenciana. 

Luego va una lista de sinónimos (si los hay), reducida a los 
que se hayan aplicado en la zona, éstos ya sin un protólogo de-
tallado, aunque con referencia a la localidad del tipo. En tercer 
lugar va un apartado con alusión a los ambientes ecológicos en 
que habita la especie, meses de floración habitual y distribución 
corológica; un apartado para las abreviaturas de las provincias 
de nuestro territorio en que tenemos constancia de su presencia 
y otro sobre la abundancia (E: extendida, R: rara, RR: muy rara).  

Por último, añadimos unas breves observaciones, concreta-
das principalmente a sus relaciones con las especies cercanas, 
dada la fundada sospecha de que la mayoría proceden de fenó-
menos de introgresión, donde se mezclan hechos muy antiguos, 
que dieron lugar a estirpes independizadas y asentadas, junto 
con otras que pueden ser meros híbridos recientes. Sin que se 
hayan estudiado experimentalmente, no se puede hacer un dis-
tingo que se exprese en la separación de ambos hechos (aplican-
do la partícula de hibridación a los segundos), por lo que (in 
dubito pro reo) las unificamos todas como especies no híbridas. 

Solamente el nombre aceptado va en letra destacada. El res-
to del texto va en letra algo menor y los sinónimos un escalón 
menor aún. Las claves que ofrecemos llegan a especies precedi-
das por un número, que es el que les corresponde en los listados 
posteriores, ya que tales listados son por grupos, lo que haría 
difícil su búsqueda sin este apoyo. 

Aunque recomendamos repasar los comentarios sobre las 
especies para familiarizarse mejor con ellas antes de usar las 
claves, podemos extraer de lo que allí se comenta la siguiente 
clave de especies principales: 

 

1. Planta glandulosa en todas sus partes .........  1. H. amplexicaule 
– Planta sin pelos glandulíferos manifiestos, al menos sobre 

las hojas  ...........................................................................  2 
2. Plantas afilópodas, sin rosetas de hojas basales durante la 

floración (gr. Sabaudum)  ................................................  3 
– Plantas filópodas, con hojas basales en roseta  ........................  6 
3. Hojas caulinares grandes, de tendencia peciolada, 

agrupadas en una pseudorroseta, bruscamente seguidas de 
otras menores y más espaciadas  ..............  3. H. racemosum 

– Hojas no formando pseudorrosetas, decreciendo 
suavemente a lo largo del tallo  .........................................  4 

4. Inflorescencia de tendencia umbelada. Brácteas exteriores 
del involucro dobladas hacia atrás y tendiendo a separarse 
del mismo  ...............................................  5. H. umbellatum 

– Sin estos caracteres reunidos. Inflorescencia de tendencia 
racemosa  ..........................................................................  5 

5. Hojas medias pecioladas y con limbo estrechado en la base  
 .................................................................  2. H. laevigatum 

– Hojas medias no pecioladas, sentadas o amplexicaules  ...... 
 ................................................................... 4. H. sabaudum 

6. Hojas basales claramente pecioladas, con limbo truncado en 
la base. Receptáculo no ciliado (gr. Murorum)  ...............  7 

– Hojas basales de base atenuada, con pecíolo no bien 
delimitado. Receptáculo abundantemente ciliado (gr. 
Laniferum)  ....................................................................  10 
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Fig. 49: Hieracium hozense (Puebla de San Miguel, Valencia). 

 

 
Fig. 50: Hieracium idubedae (Linares de Mora, Teruel). 

 
49. Hieracium hozense Mateo, Fl. Montib. 38: 45 (2008) 

(hier. hocense) (D). Typ.: Hs, pr. Puebla de San Miguel (Va-
lencia). 

Terrenos calcáreos pedregosos o abruptos. VI-VII. Detecta-
do en la Sierra de Javalambre, en el contacto entre las provin-
cias de Teruel y Valencia. [V]. RR. 

Procede de recolecciones propias en el barranco de la Hoz 
(Puebla de San Miguel, Rincón de Ademuz, MATEO, 2008: 
45). El tamaño de las muestras mayores de esta planta y la apa-

riencia e indumento de sus hojas nos recuerdan sobre todo a H. 
glaucinum, pero las muestras menores, los receptáculos ciliados, 
cepa de tendencia eriópoda, hoja caulinar, etc., obligan a pensar 
en una especie del gr. Laniferum como segundo parental, de las 
que la que mejor encaja os parece H. androsaceum. 
 
50. Hieracium idubedae Mateo in Monogr. Inst. Piren. Eco-

logía 5: 166 (1990) (hier. idubedano) (D). Typ.: Hs, pr. Linares 
de Mora (Teruel).  

Grietas de roquedos calizos en ambiente fresco de montaña. 
VI-VII. Se ha detectado en unas pocas localidades de la Sierra 
de Gúdar y el Maestrazgo. [Cs]. RR. 

Una estirpe en la que parece confluir una influencia triple 
glaucinum/lawsonii/spathulatum, que tuvimos desde el principio 
por original (cf. MATEO, 1990), lo que seguimos manteniendo; 
pero creemos que debe matizarse su interpretación, ya que hasta 
ahora le habíamos atribuido variados otros posibles orígenes alter-
nativos, aunque el que aquí indicamos creemos que es el que mejor 
le cuadra, debido a la glabrescencia de la planta, su porte algo ro-
busto y sus inflorescencias muy glandulosas. 

 

 
Fig. 51: Hieracium laricense (Beceite, Teruel). 

 
51. Hieracium laricense Timb.-Lagr. & Gaut. in Bull. Soc. 

Daup. Éch. Pl. 1885: 512 (1885) (hier. laricense) (C). Typ.: 
Ga, monte Alaric (Aude).  

= H. coderianum Arv.-Touv. & Gaut.; H. solidagineum subsp. coder. 
(Arv.-Touv. & Gaut.) Zahn in Engler. 

- H. solidagineum auct., non Fr. Typ.: pr. Perthus (Pirin. Orient. franc.). 
- H. sonchoides auct., non Arv.-Touv. Typ.: Ga, Mont-Doré (Auvergne). 

Taludes, orlas forestales y laderas abruptas. IV-VII. Pirineos 
orientales, sur de Francia y NE ibérico, hasta los Puertos de Be-
ceite. [Cs]. RR. 

Muestra una influencia bastante notoria de H. murorum y 
también de H. neocerinthe. Especie muy extedida por Cataluña y 
territorios limítrofes, que resulta difícil de separar de H. neocoria-
ceum (gouanii/murorum), con la que convive en el norte de Cata-
luña, que muestra hojas más recias, menos pelosas y mayores. 
Desde muy atrás se venía denominando H. sonchoides Arv.-Touv., 
lo que vemos incorrecto, ya que esta otra es planta muy seme-
jante, pero extra-pirenaica, con otras influencias, que descono-
cemos. Aparece con el nº 21 en el estudio previo del género en la 
zona, bajo el nombre de H. solidagineum, con contenido distinto 
y también con el nº 22, como H. sonchoides, en el mismo sentido. 
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52. Hieracium loscosianum Scheele in Linnaea 32: 668 
(1863) (hier. loscosiano) (D). Typ.: Hs, Foz-Calanda (Teruel). 

≡ H. baeticum subsp. loscosianum (Scheele) Zahn in Engler. 
= H. capillosum Pau in Bol. Soc. Arag. Ci. Nat. 2: 286 (1903); H. los-

cosianum subsp. cap. (Pau) Greuter. Typ.: Hs, pr. El Toro (Castellón). 
= H. jabalambrense Pau, Not. Bot. Fl. Españ. 3 : 22 (1889). Typ.: Hs, 

Sierra de Javalambre (Teruel). 
Grietas de roquedos calizos de media montaña. V-VII. Bá-

sicamente centrado en la Cordillera Ibérica, alcanzando las mon-
tañas del sur y centro peninsular. [A Cs V]. R. 

Este nombre se aplicó en origen a plantas de porte bajo, del 
este de Teruel, aunque se extiende por gran parte del ámbito ibe-
rolevantino y puede alcanzar un porte algo mayor. Su interpre-
tación tradicional, desde ZAHN (1921: 200, subordinada como 
subespecie de H. baeticum) a BOLÒS & VIGO (1996: 1089) ha 
sido como de origen elisaeanum/glaucinum, combinado que 
aquí atribuimos a H. bourgaei. Por nuestra parte, en los últimos 
años hemos venido variando la atribución de esta especie entre 
elisaeanum/planchonianum y bourgaei/hispanobifidum, siempre 
con el trio bifidum-elisaeanum-glaucinum como parentales bási-
cos. Aparece con el nº 14 en el estudio previo del género en la 
zona, entendido en sentido diferente al aquí aplicado. 
 

 
Fig. 52: Hieracium loscosianum (Villahermosa del Río, Castellón). 

 
53. Hieracium montis-bovis Mateo in Fl. Montib. 54: 39 

(2013) (hier. sierratorano) (C). Typ.: Hs, Sierra de El Toro 
(Castellón).  

Grietas de roquedos calizos de media montaña. VI-VII. 
Solamente localizado en el Sistema Ibérico oriental (Sierra de 
El Toro). [Cs]. RR. 

Descrita sobre recolecciones previas en la Sierra de El Toro 
(MATEO, 2013: 39). Una estirpe hermosa pero compleja, que 
hemos interpretado de modos diversos. Lo más llamativo es lo 
blanco-harinoso de los pedúnculos e involucros (que nos sugiere 
la posible participación de H. bifidum, H. elisaeanum y H. ero-
sulum), pudiendo explicarse la pelosidad de las hojas (márge-
nes, envés y peciolos) sobre todo por el segundo y la glabres-
cencia del haz por el tercero.  

 

 
Fig. 53: Hieracium montis-bovis (El Toro, Castellón). 

 

 
Fig. 54: Hieracium montsanticola (Benifallet, Tarragona). 

 
54. Hieracium montsanticola Pau ex Mateo, in Fl. Montib. 

38: 52 (2008) (hier. montsantino) (C). Typ.: Hs, Montsant (Ta-
rragona).   

Medios calizos rocosos o escarpados. V-VII. Montañas del 
sur de Cataluña y Puertos de Beceite. [Cs]. RR. 

Se trata de un taxon basado en material herborizado en 
Tarragona por Font Quer y enviado a Pau, quien puso este nom-
bre en su herbario, actualmente depositado en MA, pero no lle-
gó a publicarlo. Recientemente validamos este nombre, que, a 
diferencia de lo que allí apuntábamos (cf. MATEO, 2008: 52), 
pensamos puede atribuirse a un combinado de H. erosulum y H. 
glaucinum o su cercano H. planchonianum. 
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Fig. 55: Hieracium olivaceum (Doria, Gerona). 

 

 
Fig. 56: Hieracium palantianum (El Toro, Castellón). 

 
55. Hieracium olivaceum Gren. & Godr., Fl. France 2: 361 

(1850) (hier. oliváceo) (C). Typ.: Ga, pr. Collioure. 
≡ H. mougeotii subsp. olivaceum (Gren. & Godr.) Rouy; H. juranum 

subsp. olivac. (Gren. & Godr.) Greuter in Greuter & Raab-Str. 
= H. ilergabonum Pau; H. spathulatum subsp. ilergabonum (Pau) Greu-

ter. Typ.: Hs, Bojar y Fredes (Castellón).  

Taludes y ambientes periforestales en altitudes varias. V-
VIII. Ambas vertientes del Pirineos oriental y montañas del NE 
ibérico. [Cs]. RR. 

Muestra un aspecto semejante a H. laricense, pero con pelo-
sidad más rígida, hojas más consistentes y pedúnculos e invo-
lucros con abundantes pelos simples y estrellados. También de 
aspecto externo similar a H. glaucinum, con la que se ha con-
fundido muchas veces.  

 
56. Hieracium palantianum Mateo in Fl. Montib. 51: 57 

(2012) (hier. palanciano) (D). Typ.: Hs, Sierra de El Toro 
(Castellón). 

= H. figuerolae Mateo. Typ.: Hs, bco. del Talayón (Vallanca, Valencia). 
= H. mayoraliae Mateo. Typ.: Hs, Serranía de Cuenca. 

Grietas de roquedos calizos de media montaña. VI-VII. Par-
te oriental de la Cordillera Ibérica. [Cs]. RR. 

Descrito sobre recolecciones propias en los estrechos en que 
surge el río Palancia entre El Toro y Bejís (MATEO, 2012: 57). 
Entendemos esta estirpe como originada por dos de las más ex-
tendidas por los peñascos iberolevantinos, como son H. arago-
nense y H. elisaeanum. De la primera el porte algo elevado, las 
hojas ensanchadas y de haz verdoso-glabrescente; de la segunda 
el indumento de las inflorescencias, la pelosidad de hojas (már-
genes, peciolos, envés) y la base del tallo, etc. 

 
57. Hieracium willkommii Scheele in Linnaea 31: 655 

(1863) (aragonense/murorum) (C). Typ.: Macizo del Moncayo 
(Zaragoza). 

Medios forestales o esparpados en áreas de media montaña. 
V-VII. Conocido de la Cordillera Ibérica y montañas del centro 
peninsular [Cs]. RR. 

Una de las especies endémicas iberolevantinas más antigua-
mente descritas, pero que ha pasado muy desapaercibida porque 
su aspecto (porte elevado, hojas grandes de tendencia truncada) 
la acerca mucho a los extendidos H. murorum y H. glaucinum. 
Es necesario ver primero que tenga receptáculo ciliado y luego 
un involucro y pedúnculos negruzcos, donde dominan los pelos 
glandulíferos. 

 

 
Fig. 57: Hieracium willkommii (Anguiano, La Rioja). 
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RESUMEN Y CONCLUSIONES 

En la versión de hace dos décadas (MATEO, 2001) pre-
sentábamos 24 especies en el seno de este género, de las 
que 16 mantienen aquí su contenido (de las cuales tres 
cambian su nombre prioritario) y otras ocho mantienen el 
nombre, pero cambian el sentido en que se aplica. 

El pasar ahora a 57 supone la entrada de 33 nuevas es-
pecies, amén del cambio de su contenido para otras 8 y de 
nombre para otras 3, siendo 13 las que quedan igual. Eso 
supone que, del total, el 58% son especies no 
consideradas en la monografía anterior y que solo el 23% 
de las aquí presentadas aparecieron en ella manteniendo 
su nombre y contenido. El 19% restante se mantienen con 
cambios de interpretación. 

Por intermedio de ambas publicaciones están la Flora 
valentina (vol. 2, MATEO, CRESPO & LAGUNA, 2013) y las 
Claves ilustradas de la flora valenciana (MATEO & 
CRESPO, 2014), donde se indicaban ya 40 especies. En es-
ta última obra se señala al género Hieracium en segundo 
lugar por número de especies dentro de la flora valencia-
na (detrás de Centaurea, con 44, que pasaría ahora a ese 
segundo lugar). Bien es verdad que allí se especifica que 
se excluyen los híbridos de tal contabilidad, lo que resulta 
bastante más sencillo de delimitar en el género Centaurea 
y en otros que se sitúan a continuación (como Helianthe-
mum, Teucrium, Sideritis, etc.), mientras que, si tales hí-
bridos los hiciéramos entrar en la contabilidad, los géne-
ros señalados podrían superar a Hieracium aún con los 
números actualizados de éste. 

Esto lo comentamos porque el tratamiento de muchas 
especies de Hieracium (particularmente las aquí llamadas 
C y D) podría ser en forma de híbridos (H. × fredesianum, 
H. × hozense, etc.), tal como aparece en la monografía del 
género para Flora iberica (cf. MATEO, TALAVERA & 
EGIDO, 2017), ya que su comportamiento y morfología lo 
podría avalar, frente a casos como las especies B, en que 
su morfología lo sugiere, pero no su comportamiento, que 
habla de especies autónomas de área extensa. 
Naturalmente las especies más jóvenes, que se hayan ge-
nerado recientemente, van a dar la impresión de ser híbri-
dos (existencia sólo en el entorno de los parentales) y po-
dríamos tratarlos erróneamente como tales. Solo los estu-
dios experimentales podrán dar luz sobre estos hechos. 
Mientras tanto creemos más prudente tratar estas especies 
como si fueran autónomas (ya que podrían serlo), aunque 
señalando las dudas al respecto y las posibilidades alter-
nativas de tratamiento. 

La gran variabilidad señalada, y los grandes cambios 
en su conocimiento en pocos años, nos habla de la espe-
cial dificultad del género y de los importantes avances 
habidos en su conocimento durante las dos décadas pre-
vias. Por otro lado, tenemos que llamar la atención de que 
no debemos llevarnos una impresión falsa, como sería la 
de tener por corrientes y fáciles de detectar las especies 
del género, al disponer de tanta biodiversidad. Si nos fija-
mos en el factor abundancia veremos que solamente en 
tres casos aplicamos la consideración de “extendida”, y 
ello con un criterio más relativo a este género que otra co-
sa. En 12 casos aplicamos el calificativo de “rara”, pero 
en la gran mayoría (45 casos) aplicamos el de “muy rara”, 

donde se incluyen diversos casos en que se ha recolectado 
una única muestra. 

Por último, es interesante constatar que, de las 57 es-
pecies aquí señaladas, 10 han sido descritas en los límites 
territoriales de la Comunidad Valenciana, 24 del resto de 
España y 23 del resto de Europa. Es decir, que el 60% se 
describen en España frente a un 40% en países foráneos, 
lo que contrasta con la mayor parte de los restantes géne-
ros de plantas, en que lo habitual es que las especies des-
critas sobre muestras foráneas se acerquen a los dos ter-
cios o tres cuartos del total. 
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